
        Recorrido de preparación a WACOM-Bogotá 2014

              3 FICHAS – EL MISTERIO DE LA MISERICORDIA

                     Ficha 1MM – La Zarza Ardiente: Éxodo 2, 23-3,22

 Contexto   : Moisés huyó a Egipto. Ese país permanece en su espíritu como el lugar de 
los conflictos. Madián se convierte para él  en una tierra acogedora y benevolente, donde 
hallará una familia y vivirá un encuentro sobrecogedor con el Dios de la Misericordia. Esta 
experiencia será un momento decisivo en la vida de Moisés: el inicio de su Misión.

1/ ¿Qué dice el texto?

     Plan Pasajes bíblicos Comentario

Intro:

2,23-25

El rey murió….

Los  hijos  de  Israel  
gimieron…

Dios oyó sus gemidos,

Dios  se  acordó   de  su 
alianza. Dios miró….

-La  situación  del  pueblo  hebreo   en 
Egipto, en el tiempo de Moisés (ver nota 
1)

-Dios  toma  la  iniciativa  de  hacerse 
presente  en  el  mundo  cuando  ese 
pueblo atraviesa un momento difícil.

3,1-3

La zarza 

ardiente

v.2:  Dios  apareció  en 
forma de llama de fuego,  
en medio de una zarza…
la  zarza  no  se 
consumía…

v.3: voy a dar un rodeo… 
para ver… por qué no se 
consume la zarza…

-Dios se manifiesta como una fuerza que 
da  calor…  pero  sin  destruir.  Dios  ama 
sin  “fusionar”,  transmite  su  fuerza 
respetando la identidad humana de cada 
uno.

-Dios  toma  la  iniciativa,  pero  para  que 
ocurra  el  encuentro  es  preciso  que  el 
hombre acepte “dar  un rodeo”:  acepte 
salir de sus certezas para dejarse tocar 
por  lo  inesperado,  lo  inexplicable.  Es 
este corazón abierto al cuestionamiento, 
a la búsqueda del sentido oculto en cada 
acontecimiento  de  la  vida,  lo  que 
permite que Dios lo encuentre.

3,4-4,17

o

v.4  el  Señor  vio  que 
había  dado  un  rodeo 
para  mirar  y  Dios  lo 

La  curiosidad  de  Moisés   provoca  el 
llamado de Dios para encontrarlo.



3,4-22:

El 

Encuentro

     

llamó….

v.5:Quítate  las 
sandalias…pues  el  
lugar…es  tierra 
sagrada…

v.6: Moisés se cubrió el  
rostro.

v.7:  Dijo  el  Señor:  Bien 
vista  tengo  la  aflicción 
de  mi  pueblo…  he 
escuchado  su  clamor…
sí,  ya  conozco  sus 
sufrimientos…

He  bajado  para 
liberarlo…

No  se  puede  encontrar  al  Señor  de 
manera triunfante sino al  contrario con 
precaución, humildad y reserva. Uno no 
se  acerca  a  Dios  sino  teniendo 
conciencia  de  nuestra  fragilidad,  de 
nuestros límites, de nuestra finitud. Dios 
es  el  “muy  distinto”  (¡a  nosotros!)  y  al 
mismo tiempo…

…el  “muy  cercano”.  Dios  se  revela 
cercano y amante de su pueblo. Mira y 
siente  compasión.  Este  estado  de 
Misericordia lo empuja a intervenir en la 
historia  de  cada  uno  para  traerle  la 
Salvación (= salvarle de la esclavitud…
luego del pecado, de la muerte…)

v.  9-10:  he  visto…ve, 
ahora  te  envío  …haz 
salir  de  Egipto  a  mi 
pueblo.

v. 11: ¿Quién soy yo par 
ir…?

-Para  esta  misión  Él  necesita  una 
persona:  El  “llama”,  luego  “envía  a 
Moisés.

Antes  de  responder,   Moisés  hace dos 
objeciones:

1/  No  tengo  las  capacidades  para 
semejante Misión. Dios le responde que 
siempre  estará  con  él,  y  es  Él,  Dios 
mismo,  quien  realizará  la  liberación. 
[v.20:  “Extenderé  mi  mano  y  heriré  a 
Egipto con toda suerte de prodigios que 
obraré ante ellos”]

2/ No conoce su “Nombre”. (ver Nota 1)

Esta pregunta será la ocasión para que 
Dios “se revele” por primera vez.



v.13:  ¿Cuál  es  tu 
nombre?

v.14:  “YO  SOY  EL  QUE 
SOY”

La  forma  verbal  empleada  tiene,  en 
hebreo,  valor  tanto  de  futuro  como  de 
presente.  Significa:  “Yo  estaré ahí  con 
vosotros, de la manera que veréis”. Dios 
está ahí  y  estará siempre presente. Es, 
en la historia de la salvación, donde se 
desplegará su presencia y su identidad. 
A  lo  largo  de  los  siglos  los  hombres 
podrán  aprender  a  discernir  su 
presencia  y,  en  su  accionar,  descubrir 
su  amor  para  con  la  humanidad:  su 
MISERICORDIA.

Jesús  retomará  ese  Nombre 
atribuyéndoselo a Él mismo: “Antes que 
naciese Abraham ,YO SOY” (Juan 8,58)

 Conclusión  : Dios está siempre lleno de “compasión” para con la humanidad. 
Está   presente  en  cualquier  situación  con  un  corazón  misericordioso  y  anhela 
manifestar su Presencia en la historia. Para eso necesita “misioneros”. Dios sigue 
llamando. Pero todavía es preciso que las personas acepten responderle y que el 
pueblo que sufre acepte ser socorrido….

• PARA COMPRENDER EL TEXTO:

Nota 1: La miseria del pueblo hebreo en la época de Moisés.

“Esta miseria de pueblo era muy real. La inmigración de los hebreos a Egipto se realizó 
algunos siglos atrás, con ocasión de una hambruna, y al principio las cosas iban bien; 
pero a lo largo de los siglos esos hebreos se multiplicaron y en el tiempo del nacimiento 
de Moisés, comenzaban a inquietar al poder. Se los mantenía porque eran una mano de 
obra barata, pero se decidió por impedir que se reprodujeran. Una buena medida: todo 
niño recién nacido debería ser muerto por la  partera al momento de nacer. Se sabe como 
Moisés  escapó  milagrosamente  a  esta  muerte  programada  y  como,  finalmente,  fue 
adoptado por la hija del Faraón y criado en la corte. Pero él no olvidaba sus orígenes: se 
hallaba  continuamente  dividido  entre  su  familia  adoptiva  y  sus  hermanos  de  raza, 
reducidos a la impotencia y a la rebelión. Un día tomó partido: testigo de  las violencias de 
los  egipcios  contra los  hebreos,  mató a un egipcio.  Conscientemente o  no,  acaba de 
escoger su bando. Al día siguiente, viendo un altercado entre dos hebreos, les llamó la 
atención, experimentó un fin no esperado: se le había acusado de mezclarse en lo que no 
le concernía. Eso quería decir que nadie estaba pronto para confiarle la responsabilidad 
de conducir una revuelta contra el Faraón. Al mismo tiempo oyó decir que el Faraón había 
decidido castigarle por el asesinato del egipcio. Acabada su vida en la corte, fue obligado 



a exiliarse para escapar de las represalias Huyó al desierto del Sinaí, donde encontró a 
una madianita con la cual se casó, Seforá, la hija de Jetró”. (Comentario de Marie-Noëlle 
Thabut)

Nota 2: el “Nombre de Dios” – YHVH

Cuando  los  hebreos  escriben   solamente  utilizan  consonantes.  El  nombre  de  Dios, 
revelado a Moisés, está constituido por cuatro consonantes que corresponden en nuestro 
alfabeto a la J o Y, H, V y H. Se llama a veces a este nombre de cuatro consonantes, el 
tetragrama, el impronunciable. En el siglo XIX, muchos sabios cristianos pensaron que las 
vocales faltantes eran: e, o, a, lo que dio lugar a Jehová (h). Muy pronto se dieron cuenta 
de que se trataba de un error: la palabra Jehová no tiene ningún sentido, lo que no ocurre 
con los nombres hebreos. Hoy se cree que el Nombre se pronunciaba “Yahvéh”, o sea “El 
es”.  Es  la  transcripción,  para  los  hombres,  del  nombre  “Yo  soy”  por  el  cual  Dios  se 
designó a Él mismo.

            2) ¿Qué me dice el Señor a través de este texto?

- ¿Es que  suelo “dar rodeos” para tratar de buscar el sentido oculto en las 
diferentes  circunstancias  de   la  vida?  ¿Sé  discernir  el  rostro 
misericordioso del Señor que me acompaña?

- ¿Estoy  abierto  a  los  “Llamados”  de  Dios  en  mi  vida?  ¿No  les  he 
respondido a veces con un: cuándo y cómo?

- En mi relación con Dios: ¿qué equilibrio he establecido para que Él sea el 
“Distinto” y el “Cercano” en mi oración?

3) ELEVO MI PLEGARIA AL SEÑOR

Señor, cuando tu pueblo sufre, Tú sufres con él: no olvidaste tu promesa hecha a 
Abraham, porque eres un Dios fiel, el Misericordioso.

Cuando amas, es para siempre, como una llama que no se apaga jamás.

Tú  llenas  de  calor  los  corazones  desamparados  y  tristes:  con  delicadeza  les  
devuelves la vida.

Tú intervienes en la historia de cada uno  y lo conduces por un camino de Salvación.



Haz que aprenda a leer tu Presencia en los acontecimientos de mi vida, que escuche 
tus llamados y responda a ellos.

Que sepa reconocerme enfermo para acoger tu salud.

¡Ayúdame, Señor! ¡Ayúdanos!

                                      ------------------------o----------------------


